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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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AGENCIAS en TOPAS iMPROVlNÍCIÁÍdeESPANA, FRANCIA y P0RTU6AL 
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SEOUB08 lobra LA VIDA.—SSS7B0S contra INCENDIOS. '' 
DirMol«R •• CarUgena: VIUDA DE SORO Y COMPAfíiA Caballos IS 

La prensa de Madrid y de pro-
vÍDcias—-éspecialmenle la de Mála­
ga y la Coruña—se ocupa cotí 
gran inlerós de la corriente erni-
gralpria .aae. va creqieado de un 
modo asoítfbroso. 

Efeclivameqle; por los puertos 
de Málaga y Vigo experimenta Es-
paft»dos sangrías sueltiis. Recluta-
d o s ' l o r c i e r U s compañías y atraí­
dos por pomposas ofertas que sin 
duda t f t p ^ i i n p U r á D , alia,van mi­
les y TtMea de esjjslM*» 4 poUar 
los desiertos del Brasil y la Ar-
genl ioa y á art*ancar á los campos, 
con el esfuerzo corporal, lo que la 
tierra nativa se resiste á darles. 

¿Por qitó'se V « D ? ¿Por qué «cep^ 
tan el porvenir incierto que les 
brinda con una ocupación proble­
mática después de un viaje penoso 
y larguísimo? Es que entre lo ig­
norado y. conocido se asienta la 
esperanza de una vida mejor que 
la que les ofrece el pedazo de tie­
rra en que nacieron. 

Fal los de ocupación, agarrota­
dos por el fisco; estrujados por el 
impuesto de consumos, van en bus­
ca de trábalo y de pan donde les 
dicen que pueJen procurárselo; á 
la Argentina, al Brasil, al fin del 
mundo, que todo es preferible á 
esperar con los brazos cruzados 
que llegu^^el hambre y se cebe en 
los hijos 

Contra esa corriente emigralo* 
ría que lleva camino de despoblar 
algunas provincias de España, cla­

man los periódicos, y encarándose 
con el gobierno y culpándolo de 
la despoblación que s e opera en 
los campos andaluces y gallegos, 
lo excita R que la ataje. 

¿Por qué ni para qué? Si los que 
marchan fuesen irabajadóres que 
arrojasen la reja ó la hoz, esto 
es, que dejasen el trabajo d* Espa­
ña para trabajar fuera del país, 
habría una lazóu de egoísmo para 
oponerse á su partid*; p á s oi auii 
esa sombra de razón puede ser 
alegada, porque, por desgracia de 
la pobre gente que se va, no esla 
en condiciones de elegir, por cuan­
to no encuentra aquí trabajo. 

Impedir que se marche en busca 
de elementos de vidn^ seria un atro­
pello. ¿Es que puede obligárseles 
a que permanezcan en España mu* 
i'iéiidose de hambre? . 

Solo un medio hay que abonaría 
un acto de violencia tal: ofrecer á 
los trabajadores que se ausentan 
lo que se les ofrece en las repúbli­
cas americanas: un lote de lerre« 
no; herramienta para trabajarlo; 
simiente que sembrar; exención de 
impuestos más ó menos larga. 

La emigración está pidiendo á 
voces que se haga eso ó algo pare­
cido; el inslintó'de conservación 
lo aconseja; la necesidad de hacer 
productivos los campos incultos lo 
recomienda así; pero eso no obsta 
para que aun estando convencidos 
de que algo hay que hacer, nos es­
temos mano sobre mano, pensan­
do en que hay muchas cosas que 
deben hacerse, pero no haciendo 
nada. 

Eso sí; comprendiendo que la 

emigración es un daño nacional, 
inslamoíi al gobierno p%ra.quela 
ataje. 

¿Gón qué derecho? 
Par* difli'Ultará la gente que sé 

marche, es preciso ante todo pro­
porcionarlo ttiedlós para gaiiái* el 
pan. 

Tllli 
Montero Ríos lia vuelto á Iiablar del plei­

to de \íy jefatura del pattjdo liberáí, eij^li-
cáudo8« él) 1» aignionte forma: 

<üe añrraado, y dó tales propósitos no 
Labra quien me aparte, qne, cuantas reces 
•i| suscite el pleito de la jefatara, el puesto 
con que mis amigos mensuraron lo tienen 
Bíeiiipre á su ditpo^lÓB', para qne i«má8 
pueda dMitse que ^tsido On obat^al* para 
la uuián de todos loa libantlMi. 

Lo qae nadiepodt^pedlc^me, ni yo eatojr 
dispuesto á otorgar, tm qM, yo ÍQt«rT«&ga 
dfrefi(a4iadirectBn>0Dt««n lA dasigMcfái) 
de J«re, padra cayo p«eftto pi««deu nowbiw 
á quien mejor les acomod«t> 

Seguramente no ofreoon dada las pala­
bra» dei Sr. Montero. 

CoQio elaras lo «on. 
Y en cuanto á expteaivaa uo hay que po 

nerloa pero. 
Después de ana d^larAcióa semejante, 

si no se hac« la utyión con jefe itnico será 
porque las difloultades vendían 4e otro 
' • ^ « ' • • " ' _ ' " " " " / • * 

Dice un colega qne ya va linmanisándose 
el guberuador de Madrid con los caféa. 

Después de las batallas rofiidai en For. 
nos, con sns detenciones y sus maltas, ha­
mos llegado al caso de que dichos estable­
cimientos estén abiertos hasta bien pasada 
la hora permitida por dicha autoridad. 

Esas cosas peqaefias acaban de ese mo­
do: por cansancio de la autoridad. 

Y es que la costumbre tiene mucha 
fuerza. 

HadioboelSr. Mnara que respecto A 
este primer quinquenio de su mando se 
puede tomar dinero á préstamo. 

Como tomar, si se pnede. 
Ahora, respecto á da^lo, consto qae no 

arriesgwmoa ni ui» par de pesetas. 
Nos qnedaríamoa sin los intereses, y lo 

que es peor, sin el capital. 

Eso de los quinqo^Áos. nos ro<;̂ er^a ^an 
foUeto. escrito por el coqd^ d# l^i Ain^^^ 
ñas. 

Lo escribió en tiempos en que Cánovas 
del Castillo estaba tan aflabzado e'ñ'eií Go­
bierno que parecía imposible qoe sür^eí^ 
ana crisis. - ' 

Creyéndolo así eleottde, y en fe«onfl»BV 
za de que á su partido (e qneéaban muchos 
«ños por delante, eacribió td folleto y le 
pnsoMte titulo: 

«Veinte años en el poder». 
Y «íeetivamente, nodoró veinte días. 
En política está dMIbreütadíeimo el ptt-

pel 4e profeta. 

<5tíRl®SI©A1^BS 
Cklista extraordinario ' 

Lea m algunos periódicos anstralianog 
las maravillosas haza&aa de uo ciclista que 
recorre 1.400 millas «ÍB emplear más qne 
una pierna en el manejo del pednl. 

En estaforinj»<;ecorre al caminqd^ltock' 
hampton á Sidney AI» Teintinch*^ dias. 

La máQiflii» qne aw tiene qn solo ^ a l . 
Por término me4}o, recorre diariamente 

50 millas. 
El mayor recorrido qae ha hocbo f n un 

día ha sido de 90 milla* y el m^wor de 30. 

Coraeiéa del reB«atiMM 

Los médicos japetieieB emptetn para la 
enraoión del' revtoa tttr pT«»ce4imi«nt« ex* 
traCo. 

Aplican.&lÉ,patt«éntannft ana <Hiia lie* 
na de oriflcios, dentro de la caá) arde on 
cilindro de carbón de cerezo. 

Exteriormente se halla cubierta de tela. 
' El secreto del trat««iieiito eettiba en la 
composiciéo de( o^rbéDi en coya'«lección 
ponen especial cuidado. 

Patología de las piedras 

Las piedras también padece:: sus enfer­
medades como cualquier ser orgánico. 

Asi lo afirma un joyero inglés que ee ha 
dedicado especialmente ala curación de la 
pedrería. 

Las condiciones del ambiente y otras mu-
cita» oirevBttanoias determinan gr»yaa aüe 
raciones de la salad en los diamantes, ra­
bies y, particalarmeate, en la feria, qne en 
poco tiempo pierde su irrisncióu especial, 
quedando sin valor.. 

El remedio que se aplica en estos casos 
consiste en la aplicación de ácidos, en pro 
porción y condiciones diferentes. 

Para la curaciói^ de las piedras soiequje-
rao e^^rjencia larga y c o m p l o t estujlius. 

,.,.M:kWiíicjift|'^ii¿i»''.',.'';. ,„ 
Según las estadísticas pnMfandf*' ft^r 4 

ülUfflfiJL^maí.» del «St, PetersbargerMedi. 
zinischeVochenscrifft», el número de nié' 
dicot'' mf> M*>^«^-^ l»''HÍ>Í«á& ^ n l B i i l l l 
asciende á la respetable suma de 21.827, da 
los cuales sou ^ioml)res 21.^^9. y ^ujereg 
738. De esta cifra total, 19.168 reaideii en 
la Bosia europea, y los iettff^ ep el reato 
del imperio. , 

En San Peter«t>argo hay Í2.2tÍ; ^ n ^ o s ; 
coa, 1.628; en Varsovia 1.034; eu k í e á , y-
en Odesa, 615. ' -'''' 

Proyecto ftgéaioto 
P. Beaa ha presentado un proyecto de 

construcción de gaiómatroa tnbterránees ^ 
la Sociedad míifer* firanééiia. ' ''' 

Tiene por'¿bí¿tó*'¿l l̂ Vtíi*¿6tO ^rií'vodWr 
algun&ya£imlentí^llli%á'^Mto'(|t&)é; po^én 
iBontrarse á gran pMfUiihlId ó por su pó-
ibreaa, no M^j¡f^»i^^^¡»^1(i^l^t^ en la forma 

Para obtener de ellees ¡ff* del atambrádo, 
bastaría, srgún P.'BÍsañ, phtctíear en dos 
pozos paeirtbB éti'c<M»^iMIMdil^<'itiltirfaa 
transversaíéi'.'-' "•' ,--""i «>i'.it .«Í;,MÍÍ«.,: 

trnoáe ellos aerTiria para ilaraocMUetil 
aire atmosférico y '• btM i Kk̂ a la salida del 
g a s . - , . ! ) •• . , .-... . . . ;,.; .-.: , . , ( , • ,•: ,'! 

Sometieudael joeIi»loi|tfl|,4 Jii^t^^n,^! 
ealoraería ücjl obtener )ift^ ^Vl^ÑfiñW 
dría condaeirse á lúa» di^^cia. 

DlSTtmÉJEÜft 
Al gobernador oivil da Ofr»aa4b,%iwaolM \ 

lo foé de Mnraia, naeatro<quferi(^'*'"^o 
don José Contreíaa, lip hf sido concedida 
por el Oobierno d^ S, M. la ĵ rf̂ n oriiE d<i 
Isabel la Católica por su acertada (iestión 
en el mando de aquella pj^ovincia. 

Al llegar á nosotros tal noticia sólo oua 
cosa DOS ha sorprendido, y es, «}«Beaa dia-' 
tinoióii no se le haya concedidotao»>NMM)io 
tiempo. 

Esa gracia es ana reĉ onVpensa metecidi' 
sima á los trabajos y desvelos que en su ca* 
rrara lleva acreditados el «efior Contrera*. 

Cuando desempefió estie gobierno oivil, 
sapo captarse las generales simpatías, y 
hoy en Granada, como hemos tenido ocasión 
de comprobar, es queridísimo de todas lRi 
clases de la sociedad. 

Asi 08, que á nadie ha parecido exagera. 
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A la altara del pabellón de ArDienonville, Oliverio 
divisó otrooarrnaje de alqtiifor. 

- ¡Baeno! dijo: ahí etitá mi hombre. 
Era M. de Morlax, en efecto, qoe se dirigía al te­

rreno. 
Sas padrinea eran también militares. 
Al salir dol club, el barón había ido A bujoar k an 

antiguo camarade, \«niepte de navio con lioenola, y 
leMbia dirigido una frase semejante á la que Oliverio 
babla pronanoiado ante Ips dos alféreces. 

El teniente de navio babia baioado á an guardia 
mJMrina<le primera elMe, y ambooie tiabian pacato & 
U diefkooioión d« Beltran. 

El barón babia traido también susoopadao y en ca­
ja do piitolat. 

— Señoree, hftMatfohe A ooo padrinea, el negocio 
no admite arreglo: dlofénóenme Vde. de toda ei^ioa» 
oión. 

Loo padrinos se trabian Inolinadé. 
Los alrededores del ^ardinde Aclimatación son boy 

o| úoieo sitio del bosque,' ed que sea dable encontrar 
tódavtá on rinodá bsíttanto solitario, ana arboleda 
bastante esposa, para batirse sin llamar la atonotdn 
dolos guardas. 

UN CBIMEN DE LA JUVENTUD 310 

Sa criado fué á basoarle on coche de alquiler. 
Uliverio tenia en su casa floretes y pistolas. 
Hizo bajar estas armas al coche, y luego sabio él 

mismo después de decir al cochero; 
—Jiléveme Vd. & la calle Verde, al lado del cuar­

tel. 
El joven habia hectio esta reflexión: 
—Estamos en el mes de mayo. Eu esta época del 

afio, los regimientos van al Oampo de Marte á tas oin-
00 y vuelven á las siete. Encontraré pues á mis padri­
nos en el café contiguo al oaartel. • 

Oliverio 00 se equivocó. 
Ka la esquina de la calle Verde habla on oafé fre-

ooentado por los oficiales. 
Oliverio entró en él. 

Vio á dos ofioiales que tomaban el rcsmouth de la 
mafiana, y acercándose & ellos lesJUo: 

—OabaHeroís, »<^ soeto de tlb a ^ t e "de bo4«a, «vi­
vidor» por guato y discípulo de Poii»,'4SilnaM(r» de 
armas. Me bato por ani^«liijOr denti't̂  dé ana" hora y 
no tengo padrinos. 

Los des subtenientes ingurgitaron so copa de res 
moAtb, se levantaron y subieron al ooobe de Olivorie. 

Veinte minatos después estaban en el bOsquo. 
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que Vd. rae coloca, tengo la elecoión de armas y es 
cojo la pistola. 

—Cotvenido, respondió Oliverio. 
Y volviéndole la espalda pasó A la pieM inme­

diata. 
El marqués de R... le siguió. 
—Amigo mío, le dijo, ¿estaba Vd. enteramente en 

su juicio? 
—•No lo sé, dijo Oliverio con vos ahogada, 
Y se fué del club. 


